Había una vez una zapatera y un zapatero que se casaron y trabajaban juntos. Luego, por esas cosas que tiene la vida, se fueron quedando tan pobres que al final tenían apenas un trozo de cuervo para hacer un solo par de zapatos. 

Cada uno cortó el cuero de un zapato en la noche para armar y coser el par de zapatos al día siguiente. 

Con la conciencia en paz la pareja se fue a la cama y de inmediato se quedó profundamente dormida. A la mañana siguiente fueron a su taller...


- ¡Los zapatos están listos!
- ¡Esto no puede ser! No los terminamos anoche.
- ¿Cómo es posible? Déjame examinarlos.
- A ver, estos zapatos están muy bien hechos.
- Mira, cada puntada está en su lugar y a la perfección.
- Como si los hubiéramos trabajado nosotros.


Al poco rato apareció un cliente, y al comprobar que los zapatos le quedaban perfectamente bien, pagó más de lo que costaban. Ahora los esposos zapateros tenían dinero suficiente para comprar el cuero necesario para hacer dos pares de zapatos más. 

Los dejaron cortados en la noche para ponerse a trabajar en ellos al día siguiente. 

Pero de nuevo y para su sorpresa, cuando llegaron al taller por la mañana, se encontraron que los dos pares de zapatos ya estaban terminados. Y también hechos como los otros. 

Al igual que el día anterior, pronto apareció un cliente que les compró los zapatos y les pagó tanto dinero que pudieron comprar cuero suficiente para hacer cuatro pares de zapatos más. 

A la mañana siguiente muy temprano, los esposos zapateros encontraron cuatro pares de zapatos completamente terminados. Y así cada día. Todo lo que dejaban cortado en la noche, amanecía ya listo. Poco a poco la pareja fue ganando más y más dinero y pudieron tener una vida más digna.


- Ya estamos en Navidad, y todo nos está saliendo muy bien. 
- ¡Rosa! ¿Qué te parece si esta noche nos quedamos despiertos para descubrir quién nos está haciendo este gran favor?
- Me parece muy bien. Encenderé una vela y al fin sabremos quién nos estaba ayudando. 
- Ven... ven... Vamos a escondernos.
-Sí, sí, vamos, vamos.


Seguidamente ambos se escondieron en una esquina de la habitación detrás de unos abrigos que colgaban allí. Y así desde su escondite empezaron a espiar. 


Tan pronto como llego la medianoche, entraron los duendecillos y empezaron a trabajar con el material que los zapateros habían dejado preparado. Los duendes trabajaban en forma tan rápida y tan impecable, que los esposos a duras penas podían seguirles con la mirada. 

Los duendes no se detuvieron hasta terminar por completo todos los zapatos y colocarlos listos sobre la mesa. Luego se fueron corriendo.


- No lo puedo creer. 
- Lo cierto es que esos duentes nos han ayudado a salir de nuestra necesidad.
- Deberíamos mostrarles nuestro agradecimiento, ¿no crees?
- Sí, me ocurre algo. Sus ropas parecen bastante viejas, ¿verdad?
- Claro. Les podemos hacer unos abrigos, unas camisetas y unos pantaloncitos.
- Han sido tan buenos que hasta deberíamos tejerles un par de calcetines a cada uno.
- Buena idea. Y un par de zapatos.
- ¡Por supuesto!

Al día siguiente trabajaron con esmero , y por la noche, quando todo estuvo listo, colocaron los regalos sobre la mesa en lugar del cuero cortado. Luego se escondieron para poder ver cómo reaccionarían los duendes cuando vieran sus regalos. 

A eso de la medianoche, llegaron los duendes listos para trabajar. Al ver la ropita que había sido confeccionada a la medida para ellos, se quedaron sorprendidos. 

Luego reaccionaron fascinados. Cada cual se puso su ropa y despues empezaron a cantar:

- Estamos muy bien vestidos y queremos celebrar! Somos tan bien parecidos que nos van a contratar! Una casa de alta moda, una fiesta de vestir. La pareja de los duendes de modelo va a servir! 
Los duendecillos saltaron y bailaron sobre las sillas y las mesas. Los esposos zapateros pronto se contagiaron de aquella alegria y también se pusieron a bailar y cantar. 
Los duendecillos al oírlos se escaparon por la ventana. 
Los duendes no se volvieron a ver jamás, pero a los esposos zapateros ya nunca volvió a faltarles trabajo. Y fueron felices el resto de sus días gracias a la generosidad y al desinterés de los duendecillos.

